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ENSAYO  DE  REVISTA  PARISIENSE  EN  NUEVE  CUADROS 
Y  DOS  DESCANSOS,  ORIGINAL  DE  LOS  SEÑORLS 

Asensio  Más  y  losé  Juan  Cadenas 


PERSONAJES 


Cuadro  primero,  «¡El  Carnaval  llegáis:  LA  ESPAÑOLA,  LA  FRANCESA  LA  ITALIANA, 
LA  ALEMAN/*,  LA  VIENESA,  LA  YANKEE,  LA  INGLESA,  EL  PRINCIPE  CARNAVAL, 
UN  VIAJERO,  Marineros,  viajeros  y  coro  general.—  Cuadro  segundo,  «Disft  aces  madrile¬ 
ños»;  LA  DAMA,  CARLOTA,  AMA  1.a,  2.a,  3.a,  4.a.  5.a  y  6.a  CHULA  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a  EL  PRIN¬ 
CIPE  CARNAVAL,  SIMON.— Cuadro  tercero,  «El  palco  número  22»:  UNA  SEÑORA, 
LA  TELEFONISTA,  ELLA,  EL  SEÑOR  VIEJO,  ANATOLIO,  UN  AMIGO.-  Cuadro  cuarto, 
«La  escalera  de  la  Gran  Opera»:  LA  DAMA,  LA  VIOLETERA,  EL  CHAMPAGNE,  EL 
PRINCIPE  CARNAVAL,  EL  REY  DE  PALESTRIA.  FOX  TROT  l.°,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°,  7.°  y  8.°, 
MARAVILLOSA,  Maravillosas,  violeteras,  incroyables,  pierrots,  húsares  y  máscaras.— Cua¬ 
dro  quinto,  «La  moda  de  los  tres  meses»:  LA  DAMA,  PATRO,  SOLE,  SINFO,  DONA 
PEPITA,  LA  MODA  DE  PARIS,  MANIQUI  l.°,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°  y  6.°,  EL  PRINCIPE  CARNAVAL, 
-  Entrecuadro:  EL  PRINCIPE  CARNAVAL.— Cuadro  sexto,  «Eí  carnaval  en  Venecia»: 
LA  NOCHE,  PIERROT,  ARLEQUIN,  LA  LUNA,  MASCARA  1.a,  2.a  3.a  y  4.a,  Gran  retreta  ve¬ 
ne'  ¡ana.— Cuadro  séptimo,  «En  el  barrio  chino  de  New-Yorkn  LA  DAMA,  EL  PRINCI- 
;  E,  POLICEMAN,  UN  BORRACHO,  CHINO  1.°  y  2.°.  -  Cuadro  octave,  «Los  paraísos  ar¬ 
tificiales»:  LA  SEÑORITA  BUTERFLY,  LA  FUMADORA,  EL  ESPIRITU  DEL  OPIO,  LA 
DAMA,  EL  PRINCIPE,  U.\  CHINO.- Entrecuadre:  SEÑORITA  BUTERFLY,  EL  PRINCIP; , 
CHINA  l,a,  2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a  7.a  y  8.a— Cuadro  noveno,  «LB  triunfo  del  Carnaval»:  LA  DA¬ 
MA,  LA  ESPAÑOLA,  LA  VIENESA,  ARGENTINA  1.a  y  2.a,  GAUCHO  l.°  y  2  °,  LA  NORTE¬ 
AMERICANA,  EL  PRINCIPE.  Francesas,  inglesas,  vienesas,  alemanas,  norteamericanas 

;  españolas. 


CUADRO  PRIMERO 

Perspectiva  del  Manzanares  canalizado.  Es  de  noche.  Durante  el  cuadro  va  amaneciendo 

lentamente  hasta  ser  de  dfa. 


MÚSICA 

Coro  general  dentro. 

HOM.  Muy  bajito  y  junto  a  ti 
mis  amores  te  canto 
a  la  luz  de  la  luna 
que  a  ti  te  gusta  tanto. 

MUJ.  Muy  bajito  y  junto  a  mí 
morirá  tu  querer 
con  las  luces  pimeras 
cuando  veamos 
amanecer. 

ELLOS. — No  digas  eso. 

ELLAS.  Sí  que  lo  digo. 

Y  puede  el  sol  brillante 
servimos  de  testigo. 

ELLOS.  De  mí  no  temas 
traición  alguna. 

TODOS.-  Mientras  que  nos  alumbre, 
radiante  y  bella, 


la  blanca  luna. 

( Comienza  a  alborear  y  va  amane¬ 
ciendo  muy  lentamente.) 

ELLOS.  jVen  aquíl 
j Yen  aquí! 

Te  lo  pido  por  favor. 

Porque  al  verte  tan  bonita, 

¡  vidalita ! 

a  morirme  voy  de  amor. 
TODOS.  jVen  aquí! 

iVen  aquí! 

Te  lo  pido  por  favor 
ELLAS.  Porque  oyendo  la  bonita 
1  vidalita ! 

A  morirme  voy  de  amor. 
ELLOS.  Porque  al  verte  tan  bonita 
¡  vidalita ! 

a  morirme  voy  de  amor. 
(Van  poco  a  poco  extinguiéndose  las  vo- 


ces  en  la  lejanía.  Sigue  la  música.  Las 
luces  del  puerto  van  perdiendo  inten¬ 
sidad,  mientras  los  primeros  resplan¬ 
dores  del  alba  comienzan  a  colorear 
el  horizonte.  Suena,  acercándose  gra¬ 
dualmente,  la  sirena  de  un  buque.  Por 
distintos  lados  invaden  la  escena  gru¬ 
pos  diversos  de  marinería  y  gentes  del 
muelle.) 

UNOS. — Un  barco  llega. 

OTROS.  ¿No  habéis  oído? 

OTROS. — Con  la  sirena  nos  despertó. 
TODOS. — Como  un  lamento  sonó  le- 

[jano 

y  entre  las  sombras  repercutió. 

UNOS. — ¿Qué  barco  es  ese...? 

OTROS. — ¿Qué  nombre  tiene? 

OTROS.  —  Dicen  que  lleya  nombre 

[triunfal. 

OTROS. — Es  una  nueva  ciudad  flotante. 
OTROS. — ¿Cómo  le  llaman? 

VARIOS. — El  Carnaval. 

TODOS. — ¿El  Carnaval? 

¡bello  y  triunfal! 

TODOS. — Es  una  nueva  ciudad  flotante 
que  lleva  el  nombre  de  Canaval. 

UNOS. — ¡Ved  qué  brillante! 

OTROS. — ¡Ved  qué  marcial! 

TODOS. — ¡Viva  el  barco  nuevo! 

¡Viva  el  Carnaval! 

(Oscuro.  Al  hacerse  la  luz,  vista  de  la 
cubierta  del  barco  que  ocupa  toda  la 
escena.  En  cubierta  aparecen  viajeras 
y  viajeros.) 

UN  VIAJERO. — ¡Salud,  tierra  españo- 

[la! 

¡Oh!  bella  tierra  ideal 
que  al  que  llega  un  día, 
le  acoges  noble  y  leal, 
generosa  en  hidalguía. 

Sagrada  fuente  de  amor, 

España 
divina  flor 

que  amorosa  me  recibes, 
yo,  que  en  ti  vengo  a  buscar 
el  reposo  y  la  quietud, 
decirte  quiero  al  llegar: 

¡Dios  te  dé  salud! 

TODOS. — Sagrada  fuente  de  amor, 
España,  divina  flor 
etc.,  etc. 

VIAJERO. — ¡Oh,  tierra  española 
cubierta  de  flores 
que  el  sol  ilumina 
con  sus  resplandores! 

¡En  premio  a  tu  fe 


por  tu  juventud 
que  el  cielo  te  dé 
fortuna  y  quietud! 

TODOS. — (  Repiten.) 

Aparece  el  Príncipe  Carnaval  y ■  se  de¬ 
tiene  un  momento.  Es  un  hombre  jo¬ 
ven  y  que,  desde  que  aparece,  da  la 
impresión  de  que  se  trata  de  un  gran 

señor. 

PRIN. —  Vuestros  locos  entusiasmos 
un  momento  sofocad, 
y  escuchadme  silenciosos 
dos  palabras  nada  más. 

UNOS. — ¿Quién  será? 

OTROS. — ¿Quién  será? 

PRIN. — Yo  soy  un  Príncipe... 

TODOS.— ¡Un  Príncipe! 

PRRIN. — ¡  Un  Príncipe ! 

Que  recorre  el  mundo  entero 
desde  tiempo  inmemorial. 

Yo  adoro  el  desenfreno, 
mi  reino  es  la  locura, 
y  salgo  de  una  orgía 
y  emprendo  una  aventura. 

Yo  traigo  un  equipaje 
que  os  ha  de  sorprender; 
en  cada  baúl  de  estos 
va  oculta  una  mujer. 

UNOS. — ¡Una  mujer! 

OTROS. — ¡Una  mujer! 

PRIN. — Si  lo  dudáis,  lo  vais  a  ver. 
(Efectivamente,  siete  marineros  entran 
en  escena  conduciendo  siete  baúles , 
que  colocan  frente  al  público  de  lado 
a  lado  del  escenario.  El  Príncipe  a  loa 
marineros:)  ¡Abrid!...  ¡Mirad!...  (Los 
criados  abren  los  baúles.  En  cada  baúl 
aparece  una ■  mujer  caprichosamente 
vestida,  simbolizando  un  país.) 

TODOS. — ¿Será  vedad? 

PRIN. — Salid  de  vuestras  celdas. 
Cobrad  vida  y  calor. 

Y  obedeced  al  mágico 
conjuro  de  mi  voz. 

(Las  mujeres  van  saliendo  de  sus  res¬ 
pectivos  baúles  y  avanzan  al  compás 
de  la-  orquesta.) 

ESP.  —  Yo  traigo  de  España  la  loca 

[alegría. 

FRAN. — Yo  vengo  de  Francia  sedien¬ 
ta  de  amor. 

IT  A. — A  mí,  a  visitaros,  Italia  me  en¬ 
fría. 

ALE. — De  Berlín  yo  vengo  buscando 

[calor.  ¡ 


VI É. — Yo  en  ^iena  he  nacido  gentil  y 

[arrogante. 

YAN. _ Yo  soy  la  muchacha  más  chic 

de  New-York. 

ING.— Pues  mí  ser  inglesa,  que  es  cosa 

[elegante. 

LAS  SIETE— De  todo  el  planeta  so- 

[mos  lo  mejor. 

PRIN.  ¡Mujeres! 

ELLAS.  ¡Mujeres! 

TODOS.  ¡Mujeres! 

ELLAS.— Que  os  brindan  ¿mores 
y  que  os  ofrecen  placeres 
y  besos  engañadores. 

¡  Mujeres! 

TODOS.  ¡Mujeres! 

¡Mujeres! 

ELLAS.  Mujeres  en  flor 


graciosas,  airosas, 
que  al  venir  os  dan  su  amor. 

( Evolucionan  al  compás  de  ¡a  música, 
mientras  todos  repiten  el  motivo  del 
vals») 

TODOS— ¡Mujeres!  ¡Mujeres! 

(Las  naciones,  después  de  una  artística 
evolución,  vuelven  a  ocupar  sus  pri¬ 
mitivos  puestos.) 

PRIN.— Este  es  el  regalo 
que  os  ofrezco  yo. 

Si  el  regalo  os  gusta 
no  digáis  que  no. 

UNO.— ¡Viva  el  Príncipe  Carnaval! 
TODOS. — ¡  Vivaaa ! 

¡  Mujeres! 

¡Mujeres!,  etc. 

Telón  rápido.  Fuerte  en  la  orquesta. 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  a  segundo  término.  Perspectiva  de  la  calle  de  Sevilla  en 


Madrid.  Luz  de  dia. 


La  Dama  y  el  Príncipe  Carnaval,  a  poco  el  Simón,  por  el  lateral  izquierdo. 
SIM. _ ¡Ai!...  ¡Aooo!...  ¡Detente,  Vultaire!  (A  los  señoritos.)  ¿\  an  a  bajar  ios  se¬ 


ñoritos? 

PRIN.— Sí,  sí...  Aguarde  usted... 

DAMA.— ¿Dónde  estamos?  .  ,  „  ,  0  TT  A 

PRIN.— Hágase  usted  cuenta  que  en  Madrid  y  en  plena  calle  de  Seviha.  Uno  de 

los  rincones  más  típicos  y  más  pintorescos. 

DAMA.— ¡Oh,  es  asombroso  todo  esto!  ¿Pero  que  se  propone  usted: 

PRIN.— Muy  sencillo...  divertirla  a  usted...  Distraerla  y  hacerla  que  recorra  unos 
cuantos  países  sin  necesidad  de  moverse  de  España. 

DAMA.— ¿Y  cómo  lo  conseguirá  usted?  _ 

PRIN  .-¡Vaya  usted  a  averiguarlo!  (Sonríe.)  Quizá  por  sugestión...  la  hemos  que¬ 
dado  en  que  no  soy  un  hombre  como  los  demás...  En  que  tengo  algo  cíe  infernal, 

de  diabólico... 

DAMA.— ¡Jesús!  (Apartándose  de  él  algo  asustada.) 

PRIN. _ No  me  huya  usted...  ¿Por  qué,  si  no  voy  a  hacerla  ningún  daño:... 

DAMA. — ¡Sin  embargo!...  ( Algo  recelosa.)  ^  . 

PRIN. _ Es  mi  misión  sobre  la  tierra,  señora.  Yo  soy  un  principe  que  vive  en  per¬ 

petuo  carnaval,  en  eterna  locura...  Profeso  la  teoría  de  que  en  este  mundo,  lo 
único  verdaderamente  serio,  verdaderamente  trascendental,  es  la  risa...  Se  puede 
vivir  sin  dinero,  pero  sin  alegría  no... 

DAMA— Es  verdad.  ' 

PRIN.— Y  como  Dios  o  el  diablo  me  concedieron  la  facultad  de  vivir  eternamente 
y  el  cargo  de  difundir  la  alegría  por  el  planeta,  aquí  me  tiene  usted  dispuesto  a 
mostrarla  gráficamente  todo  género  de  locuras...  ¿Qué  época  es  más  propicia  para 
ello?  El  Carnaval.  Pues  yo  me  propongo  que  asista  usted  a  las  fiestas  carnavales¬ 
cas  de  las  principales  ciudades  del  mundo.  Madrid,  París,  Venecia,  New-Aork 
desfilarán  ante  usted  vestidos  de  máscara  y  cubiertos  por  el  antifaz  que  autoriza 
los  mayores  atrevimientos _ Ya  estamos  en  Madrid  y  el  Carnaval  va  a  dar  prin¬ 

cipio...  Acepte  usted  mi  brazo,  y  mientras  el  coche  nos  espera  aquí,  vamos  a  aso¬ 
marnos  a  la  calle  de  Alcalá. 

DAMA. — No  hay  inconveniente. 


PRIN. — Verá  usted  pasiegas,  toreros,  chulas  y  bebés  en  confusión  extraña.  No 
se  asombrará  usted  por  la  riqueza  de  los  trajes,  pero  en  cambio  puede  usted  ase¬ 
gurar  que  son  las  máscaras  típicas  de  los  carnavales  madrileños.  (Al  cochero.)  Tú 
espéranos  aquí. 

SIM. — Con  mucho  gusto,  señorito. 

PRIN. — ¿Vamos?  (Ofreciéndola  el  brazo.) 

DAMA. — Cuando  usted  quiera.  (Aparte.)  Voy  del  brazo  del  demonio,  i  no  me 
cabe  duda! 

PRIN. — (Que  la  ha  oido.)  Mejor.  jAsí  nos  condenaremos  juntos!  (Vanee  riendo 
por  la  izquierda.) 

SIM. — (Cuando  la  dama  y  el  Principe  han  desaparecido.)  Vayan  ustedes  cun, 
Dios.  Y  que  apruveche.  (Al  caballo.)  ¿Qué  tal?  ¿Qué  upinas  tú  de  esta  aventuri- 
11a  galante,  Vultaire?  (El  caballo  mueve  la  cabeza  y  sonríe.)  ¿Te  sunríes,  eh?  Lo 
cumprendo.  Un  filósufo  de  tu  altura  no  se  asombra  de  nada.  (Algazara  dentro.) 
Hombre,  aquí  viene  una  comparsa  femenina...  Son  unas  cuantas  doncellas  dis¬ 
frazadas  de  ama  de  cría...  Se  cunoce  que  la  afición  puede  en  ellas  más  que  el  mi¬ 
ramiento...  Ya  están  aquí...  (Al  caballo.)  Nun  te  vayas  tú  a  prupasar,  Vultaire. 
(El  caballo  dice  que  no  con  la  cabeza.)  ¡No!  Ya  sé  que  tú  eres  un  filósufo  pru¬ 
dente. 


Simón,  Carlota  y  ocho  amas  de  cría. 
Todas  visten  el  traje  de  las  amas  de 
cría  montañesas;  llevan  en  brazos  el 
correspondiente  bebé. 

MÚSICA 

TODAS.  —  Rorro...  Rorro...  Porro... 
Para  dar  teta  a  un  chico 
non  la  hay  comu  yo. 

Rorro...  Rorro...  Roño... 

Las  amas  de  Asturias 
non  dicen  que  no. 

Rorro...  Rorro... 

CAR. — Yo  he  nacido  una  tarde  serena 
muy  cerquita  de  Pola  de  Lena. 
TODAS. — Pola  de  Lena,  villa  asturiana 
donde  me  iría  de  muy  buena  gana. 
CAR. — Quince  abriles  tan  sólo  tenía 
y  estudiaba  para  ama  de  cría. 

TODAS. — Unos  estudios  muy  cunve- 

[nientes, 

en  que  ñus  dieron  dos  sobresalientes. 
CAR. — Lo  que  prueba  que  desde  chi- 

[quita 

ya  era  yo  muy  aprovechadita... 

(Al  chico.) 

Toma,  toma, 


toma,  vidita ;  toma,  monada ; 
toma  tetita. 

Duerme,  duerme, 
porque  el  coco,  se  lleva 
al  niñu  que  duerme  poco. 

TODAS.-  Toma,  toma;  toma,  vidita, 
etc.,  etc. 

CAR. — Se  llamaba  Tumás  el  indino 
y  las  vueltas  buscándome  vino. 
TODAS. — También  mi  noviu  me  las 

[buscaba, 

y  casi  siempre  me  las  encuntraba. 
CAR.-Una  tarde  al  vulver  de  la  fuente, 
me  agarró  mi  Tumás  de  repente. 
TODAS. — Mi  novio  usaba  las  mismas 

[tretas 

y  yo,  asustada,  me  estaba  muy  quieta. 
CAR. — Y  unos  meses  después  de  aquel 

[día, 

senté  plaza  de  ama  de  cría... 

Toma,  toma, 
toma,  vidita.  etc.,  etc. 
TODAS. —  Toma,  toma,  toma  vidita... 
(En  la  repetición  del  estribillo  cochero 
y  caballo  se  balancean  cómicamente, 
llevando  el  compás.) 


HABLADO 

SIM. — ¿Y  qué?  ¿Nun  has  vuelto  a  saber  de  tu  noviu? 

CAR. — ¿De  quién?  ¿De  mi  Tumás?  Ya  lu  creu...  Todos  los  cúrreos  recojo  carta 
suya.  Y  rara  es  la  carta  en  que  nun  me  hace  algún  encargu  u  me  pide  dineru... 
Sólo  que  yo  nun  se  lo  envío  porque  estoy  ahorrando  para  casarme. 

SIM. — Con  él...  Naturalmente... 

CAR. — ¡  Quiá !  ¡  Cuntigu  ! 

SIM.- — ¡Rechufa!  (Todas  ríen.)  ¿Yo  casarme  con  un  ama  de  cría,  a  la  que  he  co¬ 
nucido  siendu  ama  ya?... 

4CAR. — Naturalmente.  ¿Non  eres  cuchero  de  alquiler?  Pues  ya  debes  tener  eos- 


tumbre  de  llevar  la  carga.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Vanse  todas  riendo  y  alborotando  por  la 
izquierda.  Simón  se  queda  asombradísimo.) 

glM. _ (Muy  asombradísimo  y  después  de  rascarse  la  cabeza,  dialogando  con  el 

caballo.)  ¿Eh,  qué  te  parece  la  salida,  Vultaire?  ¿Tú  que  opinas  de  estu?  (El  ca¬ 
ballo  tuerce  la  cabeza  y  hace  un  gesto  de  duda  con  la  boca.)  ¿No  sabes  qué  decir¬ 
me?  (El  caballo  mueve  la  cabeza  negativamente.)  Pues  es  necesario  que  cavi¬ 
les...  Que  reflexiones...  Yo  necesitu  que  me  aconsejes.  (Pausa.)  Qué,  ¿no  se  te 
ocurre  nada?  (El  caballo  dice  que  sí.)  ¿Sí?  ¡Gracias  a  Dios!  ¿Qué  es  ello?  (El  ca¬ 
ballo  levanta  una  pata  de  delante  y  le  llama.)  Me  llama.  Quiere  hablarme.  ¿Qué 
tienes  que  decirme?  (El  caballo  vuelve  la  cabeza  y  acerca  el  hocico  al  oído  de  Si¬ 
món.)  ¡Ah!  ¿Que  no  me  preocupe?  Chócala,  Vultaire.  Tú  eres  un  amigo.  (El  caba¬ 
llo  le  da  la  mano  y  Simón  se  la  estrecha.)  Con  un  filósufo  como  tú  da  gusto  en¬ 
tenderse.  (Reparando  en  el  caballo  que  hace  movimientos  de  impaciencia.)  Pero, 
¿qué  haces,  Vultaire?  ¡Te  aburres,  no!  Pues  mira,  levántate  y  recula,  que  allí 
veo  una  taberna.  Ñus  tomaremos  media  botellita  de  vinu  con  seltz...  ¿qué  te  pa¬ 
rece?  De  acuerdo.  Ya  lo  sabía  yo.  Ñus  compenetramus  de  una  manera,  que  puede 
decirse  que  entre  yo  y  tú  formamos  un  solo  endividuo  y  una  sola  imaginación... 
¡Qué  mundo  este!  ¡Qué  mundo!  (Transición.)  Arre,  Vultaire.  (Empujando  al 
caballo  desaparecen  por  la  derecha.) 


MUSICA 

Aparecen  por  la  izquierda  una  com¬ 
parsa  de  Chulas  con  mantones  de  Ma¬ 
nila,  al  compás  de  un  pasa-calle. 
CHU.— Para  juzgar  hay  que  mirar  este 

[trapío. 

Pío,  pío,  pío,  pío.  . 

Y  pa  gracia  y  pa  salero  yo... 

Mi  abuelita  se  murió... 

Mantoncito  de  Manila, 
que  es  la  prenda  que  se  estila 
para  bailes  y  verbenas, 
y  que  adornas  los  balcones 
al  pasar  la  procesión. 


Mantoncito  de  Manila 

q?ie  me  ves  andar  tranquila 

por  las  calles  madrileñas, 

dime  tú  si  tengo  gracia 

pa  lucir  con  gran  simpatía  el  pañolón. 

Mantoncito  de  Manila, 

que  es  la  prenda  que  se  estila, 

etc.,  etc. 

Del  brazo  de  los  pollos, 
las  chulas  de  mantón, 
donde  se  acercan  arman 
una  revolución 

(Al  compás  de  la  orquesta  hacen  mu¬ 
tis  por  la  derecha.) 


CUADRO  TERCERO 

Gabinete  o  salita  de  guardia  en  la  central  de  Teléfonos.  La  señorita  Telefonista,  sentada 
delante  de  una  mesita  llena  de  aparatos  y  alumbrada  por  una  sola  luz,  recogida  por  un 
reflector  que  la  ilumina  el  rostro.  Todo  el  fondo  será  negro.  El  escenario  estará  cotn* 
pletamente  a  oscuras,  asi  como  la  sala,  Al  comenzar  el  cuadro  suenan  con  gran  estré  • 
pito  difreentes  timbres. 

TEL. — (Sin  saber  donde  acudir.)  ¡Qué  atrocidad!  ¡Vaya  una  nochecita  para 
estar  de  guardia!  ¡No  parece  sino  que  los  abonados  se  han  puesto  de  acuerdo 
|y  suenan  a  un  tiempo  todos  los  timbres  de  todos  los  teléfonos  de  París!  ¡Duro, 
hijo,  duro!  (Dejan  de  sonar  los  timbres.)  ¡Cómo  se  conoce  que  es  noche  de  baile 
de  máscaras  en  la  Gran  Opera!  ¡En  fin,  veamos  qué  tripa  se  les  ha  roto!  Empe¬ 
zaré  por  el  treinta  y  tres,  que  está  llamando  hace  hora  y  media.  ¡Quién!  ¿Es  el 
treinta  y  tres?  Sí...  Aquí  está  la  Central...  Servidora...  (Se  ilumina  el  lado  de¬ 
recho  del  telón  del  foro  y  aparece  una  pequeña  habitación  y  un  señor  viejo  y  ri¬ 
dículo  envuelto  en  una  bata.  Estará  furioso  y  hablará  indignado  por  el  teléfono.) 
VIE. — ¿Pero  está  usted  sorda?  ¡Esto  es  intolerable! 

TEL. — Usted  dispense.  j 

VIE. — Esto  no  se  puede  soportar. 

VIE. — Perdone  usted. 

VIE. — Ahora  mismo  voy  a  hacer  una  reclamación  con  toda  energía.  Sírvase  usted 
llamar  a  la  inspectora. 


TEL.-Inmediatamente,  sí,  señor.  (Queda  a  obscuras  el  lugar  donde  se  halla  el  señor 
Viejo.)  Bueno,  estos  pobres  abonados  creen  que  cuando  se  quejan  y  piden  que  les 
pongamos  la  comunicación  con  las  inspectoras,  lo  hacemos.  ¡Qué  inocentes!  Ahora 
verás.  (Vuelve  a  iluminarse  el  lugar  donde  se  encuentra  el  señor  Viejo.)  ¡Caba¬ 
llero,  aquí  tiene  usted  a  la  inspectora!  Ya  puede  usted  hablar  con  ella. 

VIE. — ¡Ah,  pues  me  va  a  oir!  ¿Es  con  la  inspectora  con  quien  hablo? 

TEL. — (Disfrazando  la  voz.)  Para  servirle.  ¿Qué  desea  usted,  caballero? 

VIE. — Protestar  con  toda  energía  de  la  conducta  de  la  empleada  que  sirve  mi 
número.  Su  comportamiento  es  infame.  Me  corta  las  comunicaciones...  Se  ríe  de  mí. 
Y  a  veces  me  tiene  todo  el  día  con  el  aparato  en  la  mano...  Usted  comprenderá 
que  eso  es  muy  desagradable... 

TEL. — Mucho.  Sobre  todo  a  ciertas  edades. 

VIE.— ¿Cómo? 

TEL. — Que  sí  señor,  que  es  muy  desagradable. 

VIE. — O  castiga  usted  a  esa  empleada,  o  me  doy  de  baja  inmediatamente. 

TEL. — Se  la  castigará  con  toda  dureza.  Por  lo  pronto,  hoy  mismo  la  impondré 
quince  días  de  multa. 

VIE. — Muy  bien. 

TEL. — Y  si  no  se  corrige  la  daremos  la  cesantía... 

VIE. — Admirable. 

TEL. — Y  le  agradeceré  que  siempre  que  tenga  usted  alguna  queja  me  avise  en 
el  acto... 

VIE.— Así  lo  haré. 

TEL. — Y  no  dude  usted  que  siempre  se  le  atenderá  como  ahora... 

VIE. — Eso  es.  Pero  como  ahora,  ¿eh? 

TEL. — No  tenga  usted  cuidado,  como  ahora...  Siempre  como  ahora... 

VIE. — Muy  bien.  Tenga  usted  la  bondad  de  ponerme  en  comunicación  ccn  el 
catorce  setenta  y  cuatro.  (Se  hace  el  obscuro.) 

TEL. — (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Así  engañamos  a  los  pobres  abonados.  Vamos  a  darle 
el  catorce  setenta  y  cuatro.  Es  una  muchacha  corista  de  Folies  Bergeres,  que 
trae  a  este  pobre  viejo  hecho  un  ovillo.  ¿En  qué  se  entretendrá  a  estas  horas  la 
corista?  (Se  ilumina  la  parte  superior  derecha.  Aparece  un  gabinetito  y  parte  de 
una  cama.  En  la  cama  acostada  una  mujer.  A  su  lado  sentado  un  joven.  Ambos 
ríen  a  carcajadas.  De  pronto  suena  un  timbre.  Ella ,  desde  la  cama,  descuelga  el 
aparato  telefónico  y  se  pone  a  hablar.  Mientras  habla,  el  joven,  silencioso,  la  hace 
cosquillas  y  quiere  besarla.) 

LOS  DOS. — ¡Ja,  ja,  ja! 

TEL. — ¿Qué  les  parece  a  ustedes?  Y  para  esto  tenía  tanta  prisa  ese  pobre  hombre. 
EVA. — (Cogiendo  el  aparato.)  ¡Ah,  llaman!  ¿Quién?  (Se  ilumina  el  hueco  don¬ 
de  se  halla  el  señor  viejo.)  ¡  Hola,  eres  tú ! 

VIE. — Yo  soy,  amor  mío...  ¿Me  quieres  mucho? 

EVA. — Con  locura.  ¿Y  tú,  monín? 

VIE. — Yo  voy  a  darte  una  prueba  de  mi  cariño. 

EVA.— ¿Sí?  ¿Cuál? 

VIE. — \  oy  a  llevarte  esta  noche  al  baile  de  máscaras  de  la  Opera.  ¿Qué  te  parece? 
EVA. — (¡  Nos  reventó !) 

JOV. — ¿Qué  es?  ¿Qué  pasa? 

EVA.-  ¡Calla,  nombre!  Cna  atrocidad.  ¿Pues  no  quiere  el  viejo  llevarme  al 
baile? 

JOV. — Dile  que  no  puedes. 

VIE.— Qué  te  parece  la  idea,  ¿te  alegra,  verdad? 

EVA. — ¡Mucho,  muchísimo!  Sólo  que  no  puedo  ir. 

VIE. — ¿Por  qué?  ¡Mira  que  ya  he  comprado  el  palco  y  tengo  encargado  el 
coche ! 

EVA. — Pues  a  pesar  de  eso  no  me  atrevo...  Me  encuentro  mal...  Tengo  fiebre... 


VIE- 
EVA, 
acuerdas 
VIE- 
EVA, 
JOV.- 
EVA, 
veremos, 
VIE- 
EVA, 
a  ver  si 
VIE- 
enterarte 


-¿Fiebre  tú,  amor  mío?  ¿Y  por  qué  no  te  metes  en  la  cama? 

-¡No,  si  ya  me  he  metido!  |Si  te  repito  que  llevo  un  día  terrible!  ¿le 

que  el  mes  pasado  tuve  un  catarro  gripal? 

-Sí. 

—Bueno,  pues  en  este  momento  estoy  con  otro... 

-iEh!  ;  Pero  qué  le  dices?  „ 

-¡Calla!  ¡Adiós,  vidita!...  Voy  a  ver  si  duermo  un  ratito.  Manapa  nos 

¿quieres? 

-Lo  que  tú  mandes.  #  .  .  Tr 

—Pero  te  prohibo  que  vayas  al  baile  tu...  Me  moriría  de  celos...  Voy 

duermo  un  ratito...  Rompe  el  palco  que  has  comprado. 

-¡No  faltaba  más!  El  palco  estará  vacío.  Para  que  te  convenzas  puedes 
mañana...  Es  el  palco  principal  número  22...  Ahora  mismo  lo  voy  a  rom¬ 


per... 

EVA. — Júramelo. 

VIE.— Te  lo  juro... 

EVA. — ¡Pues  hasta  mañana...! 

VIE. — ¡Adiós,  preciosidad! 

EVA.— ¡Adiós,  encanto!  (¡Ya  tenemos  palco  para  esta  noche!...) 

JOV.— ¿Sí?  +  ,  ,,  ,  ,  7  r 

EVA.— Sí.  El  principal  número  22...  Y  gratis,  por  supuesto.  (Abrazándole.) 

¿Me  quieres? 

JOV.— ¡Con  toda  mi  alma!  (Se  abrazan  y  se  hace  el  obscuro .) 

TEL.— Ahí  tienen  ustedes,  y  ese  pobre  viejo  que  es  el  que  paga,  ¡tan  tran¬ 
quilo!  ¿Eh?  ¡Otra  vez  llaman...!  Está  visto  que  se  piensa  pasar  el  día  entero  col¬ 
gado  del  aparato...  (Ilumínase  de  nuevo  el  cuadro  donde  se  halla  el  viejo.) 

VIE — ¡Central!  ¡Central! 

TEL. — ¿Qué  desea  usted? 

VIE. — Comunicación  con  el  915. 

TEL. — En  el  acto. 

VIE—  ¡Eh¡  ¡Qué  amable  está  ahora  la  telefonista!...  Se  conoce  que  la  queja 
la  ha  puesto  más  suave. . . ! 

TEL. — ¿Me  ha  dicho  usted  el  915? 

VIE— Sí,  señorita.  Es  una  casa  de  té  donde  va  mi  esposa  por  la  tarde. 

TEL— ¡Ya,  ya!...  (!No  está  mal  el  pretexto  del  té!...  lMenudo  té  la  darán!...) 
Aquí  tiene  usted  el  915. 

(Se  ilumina  el  cuadro  inferior  de  la  derecha  y  aparece  hablando  por  telefono 

una  señora  guapa  en  paños  menores  y  corsé.) 

VIE. — Eres  tú,  Margarita. 

SEÑ.— (¡Mi  marido!)  ¡Sí,  yo  soy!  ¿Qué  quieres? 

VIE. — Me  he  figurado  que  estarías  ahí  tomando  el  té. 

SEÑ. — Sí.  Aquí  estoy  tomándolo  con  unas  amigas... 

VIE— Te  he  llamado  porque  quiero  darte  una  sorpresa...  Tengo  un  palco 
para  el  baile  de  esta  noche  en  la  Opera...  ¿Quieres  que  vayamos? 

SEÑ. — ¿Al  baile?  ¿Pero  estás  loco?  — 

VIE.— ¿Porqué?  .  ,  ,  ~  , 

SEÑ.— De  ningún  modo...  Ni  voy  yo...  ni  consiento  que  vayas  cu...  ¡Que  po¬ 
ca  vergüenza!... 

VIE. — ¡Pero  mujer! 

SEÑ.— Te  digo  que  no...  ¡Pues  está  bonito,  pensar  en  bailes  un  hombre  de 

tu  edad... ! 

VIE. — Por  distraerte... 

SEÑ. — Pues  ya  lo  estás  rompiendo.  Y  mañana  me  enteraré  yo  de  si  ha  estado 
vacío  o  no  el  palco. 

VIE. — No  tengas  cuidado,  mujer... 


SEÑ. — ¡Te  digo  que  ya  le  estás  rompiendo!... 

VIE. — ¡Ahora  mismo...!  ¡Ahora  mismo...!  {No  te  enfades! 

SEÑ. — ¡Ah!  Y  te  advierto  que  no  sé  »i  podré  ir  a  casa  esta  noche... 

VIE.— ¿Cómo? 

SEÑ. — Sí.  Ha  venido  a  buscarme  la  señora  Dupay,  que  tiene  a  su  hermana 
gravísima,  y  ahora  mismo  voy  a  verla...  Si  está  peor,  lo  probable  es  que  me  quede 
haciéndola  compañía  toda  la  noche...  Me  parece  feo  negarme...  ¿Qué  opinas  tú? 

VIE. — Que  hagas  lo  que  tu  conciencia  te  dicte...  Si  quieres  yo  iré  a  busccarte 
con  el  coche... 

SEÑ. — No,  no.  De  ningún  modo...  Tú  acuéstate  temprano  y  cúidate...  que  bue¬ 
na  falta  te  hace... 

VIE. — ¡Tienes  razón!...  Adiós  ¿eh?... 

SEÑ. — Hasta  mañana  y  que  rompas  el  palco... 

VIE. — En  seguida,  mujer,  en  seguida.  (Los  do§  cuelgan  los  aparatos  y  colocan 
los  dedos  sobre  los  timbres.)  , 

TEL. — Pues  señor,  esta  familia  necesita  una  empleada  a  su  exclusivo  servicio... 

SEÑ.  y  VIE. — (A  un  tiempo.)  ¡Central!  {Central! 

TEL. — Presente. 

SEÑ. — con  el  487. 

VIE.— Con  el  14-74. 

TEL. — Aquí  están.  (Se  ilumina  el  segundo  hueco  interior  derecha  y  aparece  un 
joven  vestido  con  elegante  pijama.) 

(Los  tres  huecos  están  iluminados.  La  señora  habla  con  el  joven  del  pijama.  El 
viejo,  colgado  del  aparato,  se  impacienta.) 

SEÑ. — ¿Eres  tú,  Anatolio? 

ANA. — Yo  soy,  ¿qué  quieres? 

SEÑ. — Tengo  un  palco  para  el  baile  de  la  Opera. 

ANA. — ¿De  veras? 

SEÑ. — Sí.  El  principal  número  22...  Podemos  ir  juntos...  Espérame  a  las  once 
en  el  café  de  París. 

ANA. — ¿Y  tu  marido? 

SEÑ. — Se  queda  en  casa...  No  te  preocupes... 

TEL. — ¿Qué  familia,  eh?  A  cual  más  aprovechado.  (Se  ilumina  el  hueco  de 
arriba .) 

EVA. — ¿Tú  otra  vez?  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  estoy  enferma?  Déjame  en  paz. 

VIE. — Es  que  quería  saber  si  estás  mejor  y  si  te  animas  a  ir  al  baile. 

EVA. — ¿Al  baile?  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  rompas  el  palco? 

SEÑ. — ¿Me  quieres? 

ANA. — Con  toda  mi  alma. 

SEÑ. — Ya  verás  cómo  nos  divertimos.  Tenemos  un  palco  para  nosotros  dos 
solitos. 

ANA. — ¿Qué  palco  dices  que  es? 

TEL. — Y  ahora  es  el  momento  de  armar  el  cisco  entre  e3ta  familia.  Un  cruce 
los  pone  a  todos  en  comunicación,  y  así  nos  divertimos  nosotras,  que  también 
tenemos  derecho  a  pasar  algún  rato  bueno... 

SEÑ. — ¿Ya  no  te  acuerdas?  El  palco  principal  número  22. 

VIE— ¡Eh!  Esa  es  la  voz  de  mi  mujer. 

ANA. — ¿El  palco  número  22?  Magnífico. 

VIE. — Y  ese  es  Anatolio,  mi  secretario. 

SEÑ. — Mi  marido  no  nos  molestará,  porque  ya  le  he  dicho  que  se  acueste  tem¬ 
prano.  . . 

ANA. — ¿Sí?  ¡Tiene  gracia! 

VIE. — Mucha  gracia.  Muchísima.  Ya  lo  creo... 

EVA. — ¿Pero  qué  dices?  ¿Con  quién  hablas? 

VIE. — ¡Con  el  demonio! 


EVA. — ¿Qué  te  pasa? 

VIE. — ¡Que  me  engaña  mi  mujr!  (Furioso.) 

EVA.— ¡  Atiza ! 

SEÑ. — ¿Eh?  ¡La  voz  de  mi  marido  1 
EVA. — ¿Ah,  pero  estabas  casado? 

VIE. — Sí;  yo  soy,  señora.  ¡Yo,  que  acabo  de  sorprenderla! 

EVA. — ¡Oye,  oye!  ¿Conque  estabas  casado? 

SEÑ. — ¿Quién  es  esa  grulla  que  te  pregunta  si  estás  casado? 

VIE. — ¿Quién  es  ese  señor  que  va  con  usted  al  baile? 

EVA. — Oiga  usted,  señora...  que  yo  no  soy  ninguna  grulla...  la  grulla  lo  será 
isted... 

VIE.— ¡Ya  arreglaré  yo  a  ese  títere  de  Anatolio!... 

SEÑ.  No  tendrá  usted  nada  que  arreglar,  porque  nos  divorciaremos... 

ANA. — ¡Caracoles!  ¡Pues  se  ha  armado  menudo  lío! 

EVA.— No  quisiera  más  que  tenerla  a  usted  aquí  cerca  para  arrancarla  el  mo- 
ío...  Una  mujer  casada  que  engaña  a  su  marido.  ¡Sinvergüenza! 

SEÑ. — ¡Cállese  usted,  mal  educada! 

VIE. — Y  usted,  señor  Anatolio,  es  un  miserable... 

ANA. — ¡Caballero!  Esas  palabras... 

VIE. — Las  repito  y  las  sostengo... 

SEÑ. — Te  librarás  de  decir  nada  a  Anatolio. 

EVA.— ¡Miren  ustedes  la  señora  decente  cómo  sale  a  la  defensa  de  su  Ana- 
olio!... 

SEÑ. — ¡Cállese  usted,  grosera! 

EVA. — ¿Y  usted,  so  indecente? 

VIE. — ¡Canallas! 

7 ^N7A*  ¿Vo  canalla?...  (Gran  escándalo.  Todos  hablan  a  la  vez,  i n- 

ultandose,  golpeando  los  aparatos,  pataleando.  El  señor  Viejo  se  tira  de  los  pelos , 
l  del  pijama  grita,  y  el  joven  que  acompaña  a  Eva  se  retuerce  de  risa.  En  medio 
e  este  escándalo,  la  telefonista  corta  las  comunicaciones  y  todo  queda  en  silencio. 
/OS  cuadros  iluminados  se  apagan,  haciéndose  el  obscuro  general.) 

MÚSICA  Y  MUTACION 


CUADRO  CUARTO 

l  hacerse  la  luz  aparece  «La  escalera  de  honor  de  la  Gran  Opera»  en  noche  de  baile  de 

máscaras.  Gtupos  de  máscaras  diversas,  artísticamente  colocadas  y  tírstribnidas  en  los 
peldaños. 


..El  Principe  y  la  dama. 

PRIN. — (A  la  dama.)  Y  este  es  el  bello  Carnaval  de  París,  todo  luz,  elegancia 
alegría ,  un  Carnaval  de  guante  blanco  que  odia  el  barro  de  los  bulevares  y 
refiere  mostrarse  de  noche,  entre  los  resplandores  de  los  bailes  de  la  Gran  Opera... 
ea  usted,  vea  usted  el  desfile  carnavalesco  que  viene  ahora,  y  compare  usted  es- 
>s  carnavales  de  París  con  el  Carnaval  madrileño,  que  ya  ha  presenciado,  y  con 
veneciano,  qye  presenciará  inmediatamente...  (Rumor  dentro  que  llama 
;  atención  de  la  dama.) 

DAMA. — ¿Quién  viene? 


PRIN. — Es  el  rey  de  Palestria,  que  acaba  de  ser  destronado,  y  se  acerca  rodea- 
3  de  las  violeteras. 

MÚSICA 


ichos  y  las  Violeteras  que  rodean  al 
Rey  de  Palestria. 

10. — Una  flor  no  tiene  precio  ni  valor, 
na  flor  cuesta  un  suspiro  o  un  millón, 
as  violetas  que  llevamos  son  así... 
Hada  ramo  vale  un  beso  para  ti¡... 


EL  REY. — ¡  Aparta,  tentación ! 
VIO. — ¡Un  beso  y  tuyas  son! 

EL  REY. — Son  las  flores  el  regalo 
que  prefiere  la  mujer... 
cuando  va  el  amor  oculto 
en  los  pliegues  de  un  bouquet. 

Pero  si  un  galán  la  ofrece 


fus  brillantes  y  su  amor, 
ella  acepta  los  brillantes 
y  se  olvida  de  la  flor. 

TODAS. — Una  flor  ni  tiene  precio  ni 

[valor,  etc.,  etc. 

EL  BEY. — Tu  cariño  y  una  choza 
antes  solían  decir. 

Tu  cariño  y  automóvil 
suelen  ahora  preferir. 

Si  las  dais  para  que  elijan 


un  hotel  o  un  gran  bouquet, 
os  confiesan  casi  todas 
que  prefieren  el  hotel. 

TODAS. — Una  flor  no  tiene  precio  ni 

[valor...,  etc.,  etc. 

(Con  los  últimos  compases  desaparecen 
por  la  derecha.) 

PRIN. — ¡El  Fox-trot! 

( Cuatro  parejas  bailan  el  Fox-trot.).. 


HABLADO 

PRIN. — Vea  usted,  vea  usted  el  desfile  carnavalesco  que  viene  ahora,  y  compare 
usted  estos  carnavales  de  París  con  el  Carnaval  madrileño,  que  ya  ha  presencia¬ 
do,  y  con  el  veneciano,  que  presenciará  inmediatamente...  ¡Pero  silencio!  ¡Aquí 
está  ya  la  macarada!  (Vuelven  a  salir  nuevamente  todas  las  figuras ,  y  nuevamen¬ 
te  se  colocan  artísticamente  en  la  escalera.  Una  vez  colocadas,  se  oyen  dentrd 
las  pimeras  frases  del  cantable  de  “ Champagne”.) 


MUSICA 

CORO. — ¡  Champán ! 

CHAM. — ¡  Champán ! 

TODOS. — ¡  Champán ! 

CHAM.  En  fiestas  y  bacanales 
Soy  la  alegría. 

Mis  armas  son  los  placeres. 
¡Vivo  en  la  orgía! 

¡Mi  dominio  es  el  mundo! 

¡No  hay  festín  sin  champagne! 

Mi  espuma  salta  y  se  agita, 

brilla  y  chispea, 

el  vino  hierve  en  la  copa 

que  centellea, 

las  miradas  brillantes 

tras  de  mí,  locas,  van 

suplicándome  amantes. . . 

¡  Champán !  ¡  Champán ! 

¡  Oh  !  ¡  Vino  embriagador ! 

¡El  sabe  engañar! 

¡El  sabe  triunfar! 

¡Nos  da  placer,  nos  brinda  amorj... 
TODOS. — (Repiten.) 


¡  Champán !  ¡  Champán ! 
TODOS. — Bebamos,  que  el  vino  ale- 

[gra 

los  corazones... 

CHAM. — ¡Florezcan  en  nuestros  pe- 

[chos 

las  ilusiones! 

¡Oh,  licor  preferido! 

¡Beber  es  siempre  mi  afán! 

Tú  nos  das  el  olvido... 

¡  Champán !  ¡  Champán ! 

¡Oh,  vino  embriagador! 

¡  El  sabe  engañar ! 

¡El  sabe  triunfar! 

Nos  da  placer,  nos  brinda  amor... 
TODOS.-¡ Champán!  ¡Champán! 

¡Oh,  vino  embriagador! 

CHAM.— ¡Bebed!...  ¡Bebed!... 

El  vino  del  amor. 

¡Champán!  ¡Champán! 

CORO  .-Bebamos,  que  el  vino  alegra  . 
¡  Mágico,  límpido,  cálido ! 

¡  Champán ! 


Terminando  el  cuadro  con  una  gran  batalla  de  serpentinas.  Gran  alegría,  mucha 
luz  y  animación.  Telón.  Descanso. 


CUADRO  QUINTO 

Telón  a  primer  término. 

DAMA. — Crea  usted,  Príncipe,  que  estoy  encantada.  Voy  de  sorpresa  en  sor¬ 
presa.  ¡Qué  lujo...!  ¡Qué  disfraces!  ¡Qué  alegría!  ¡Qué  animación! 

PRIN. — ¡Es  que  no  hay  nada  más  alegre  que  el  Carnaval!  Sin  embargo,  aun 
no  conoce  usted  los  disfraces  más  interesantes.  Las  modas. 

DAMA. — ¿Las  modas? 

PRIN. — Sí,  señora...  Las  modas...  Los  modistos  se  han  dedicado  a  lanzar  los 
vestidos  más  raros  y  extravagantes... 

DAMA. — Es  verdad.  Y  parece  mentira  que  puedan  hacer  tantas  combinacio¬ 
nes  con  tan  poquita  tela  como  emplean. 


PRIN. — Fíjese  usted  en  este  grupo  de  elegantes  que  se  acerca,  y  dígame  usted 
ñ  estas  señoritas  van  o  no  vestidas  de  máscaras. 

DAMA. — Tiene  usted  razón.  Para  la  moda  todo  el  año  es  Carnaval. 

PRIN. — Retirémonos  unos  instantes. 

DAMA. — Como  usted  guste...  (Hacen  mutis  'por  la  izquierda.) 

Pepita,  Solé,  Sinjo  y  Pairo,  a  la  última  moda  y  ridiculas  de  puro  elegantes. 

PEP. — ¡Maravillosas!  ¡Encantadoras!  ¡Divinas!  ( Aparecen  por  la  derecha.) 

PAT. — ¡Pero  mamá,  por  Dios! 

SIN.— ¡Cállate!... 

SOLE. — ¡Que  llamas  la  atención! 

PEP. — Pero  hijas  mías,  si  es  que  sois  talmente  tres  bibelotes...  Si  es  que  vos- 
Dtras  no  os  dais  cuenta  del  aspecto  boulevardiere  que  estáis  adquiriendo  en  París. 

SOLE. — Vamos  a  dar  el  golpe. 

PEP  .-¡Ay,  si  vuestro  padre,  que  en  gloria  esté,  levantase  la  cabeza  de  pronto !... 

PAT. — Mamá,  no  nos  pongas  tristes. 

PEP. — Pero  el  pobrecito  tuvo  la  desgracia  de  morirse  cuando  esta,  que  es  la 
mayor  (Por  Solé.),  tenía  dos  meses,  y  no  pudo  conocer  a  la  mediana  ni  a  la  pe¬ 
queña...  (Por  Patro  y  Sinjo.) 

SIN. — ¡Ay,  pobre  papá! 

SOLE. — Con  lo  que  él  era  para  la  elegancia,  según  tú  dices. 

PEP. — Un  modelo,  hijas  mías,  un  modelo.  ¿El  ponerse  dos  veces  una  misma 
corbata?  ¿El  salir  a  la  calle  con  sombrero  hongo?  ¡Jamás!  Rendía  culto  a  la  eti¬ 
queta  de  tal  modo,  que  cuando  caía  enfefrmo  y  se  metía  en  la  cama,  para  recibir 
i a  visita  del  médico  teníamos  que  ponerle  la  levita. 

PAT. — ¡Válgame  Dios! 

SIN. — ¡Lo  que  daría  yo  porque  nos  viese  ahora! 

PEP. — El  pobrecito  parece  que  presentía  lo  que  iba  a  suceder.  Cuántas  veces, 
aablando  con  mi  hermano  Baltasar,  he  sabido  que  le  ha  dicho:  — Si  tengo  varias 
cijas  y  la  desgracia  de  morirme,  no  quiero  que  sigan  vistiéndose  en  Madrid... 
Dile  a  mi  mujer  que  vaya  a  París  todos  los  inviernos  y  que  busque  allí  un  artis¬ 
ta,  un  verdadero  artista,  que  las  vista  y  que  las  calce... 

SOLE. — Y  tenía  razón. 

SIN. — No  había  de  tenerla. 

PAT. — Lo  malo  es  que  la  moda  de  este  año  no  nos  favorece. 

SOLE. — Verdad.  Antes  era  moda  estar  delgadas. 

SIN. — Y  nosotras,  claro,  íbamos  a  la  moda. 

PEP. — ¡Bah!  Quien  hizo  la  ley  hizo  la  trampa.  Los  modistos  tienen  recursos 
para  todo.  ¡Ya  lo  estáis  viendo!  Este  año  es  moda  llevar  vientre,  y  ellos  han  cam¬ 
biado  de  sitio  el  polisón.  Ahora  el  polisón  se  lleva  delante. 

LAS  TRES.— Míralo. 

SOLE. — Por  cierto  que  a  mí  no  me  gusta  nada  llevar  este  bulto.  Se  presta  a  mu¬ 
chas  equivocaciones... 

SIN. — ¡Hija,  por  Dios! 

PAT. — ¡  Quién  va  a  suponer  eso  de  nosotras ! 

SIN. — ¡Y  las  tres  a  un  tiempo!  Es  mucha  casualidad. 

SOLE. — ¡Sí,  eh!  Pues  ya  veréis  lo  que  dicen  en  Madrid  cuando  nos  vean. 

PEP. — ¡Bah!  ¡Algún  ignorante  que  no  sepa  lo  que  es  la  moda  de  los  tres 
meses !... 

SOLE. — ¡Ah!  ¿Pero  esta  se  llama  la  moda  de  los  tres  meses? 

PEP. — ¡Claro! 

PAT. — Bueno,  no  seas  ridicula.  La  moda  no  puede  discutirse. 

PEP. — Es  moda  y  basta. 

LAS  TRES. — ¡Todo  por  la  moda! 

*  Dichas  y  la  Moda. 

MOD. — (Por  ¡a  izquierda.)  Servidora  de  ustedes. 


LAS  TRES. — ( Sorprendidas .)  ¿Eh? 

PEP. — ¿Quién  es  usted? 

MOD. — La  Moda  de  París  para  servirlas.  La  que  reina  en  Francia  como  due¬ 


ña  y  señora,  y  la  que  impone  como  una 
ch os  y  sus  extravagancias. 

TODAS. — ¡La  última  moda!  (Vanse 
Patro.) 

MÚSICA 

LA  MODA— Es  el  triunfo  de  la  moda 
que  se  impuso  de  repente, 
el  modelo  más  gracioso, 
el  modelo  tansparente. 

Pero  aunque  lo  usamos 
no  se  alarme  usted... 

Nos  transparentamos 
y  nada  se  ve. 

Han  suprimido  nuestras  enaguas 
porque  abultaban  de  un  modo  atroz, 
han  achicado  nuestras  camisas 
y  ahora  nos  quitan  el  pantalón. 

Es  indudable  que  si  esto  sigue 
nos  vestiremos  muy  pronto  ya 
con  una  hojita  de  parra  sólo, 
como  en  los  tiempos  del  padre  Adán. 
(Los  maniquis,  que  habrán  salido  poco 
después  que  la  orquesta  comenzó  el 
número,  y  han  estado  evolucionando 
hasta  ahora,  cantan  lo  que  sigue:) 


obligación  en  todo  el  planeta  sus  capri- 

por  la  izquierda  Sinjo,  Pepita ,  Solé  y 

MAN. — Adiós  frou-frou. 

¡Ya  no  puedes  delatar 
con  tu  ruido  a  la  mujer 
al  pasar ! 

Adiós  frou-frou, 

¡Ya  en  las  citas  de  amor 
no  se  oirá  de  tu  leve  crugir 
el  rumor ! 

¡  Adiós  frou-frou ! 

MODA. — Y  no  contentos  nuestros  mo- 

[distos 

con  exponemos  al  aire  así, 

ahora  nos  quitan  hasta  las  medias, 

y  con  sandalias  tendremos  que  ir. 

Pero  los  hombres  se  vuelven  locos, 
pues  no  se  explican,  y  es  natural, 
que  cuanto  menos  ropa  llevemos 
nuestros  modistos  les  cobran  más. 

MAN. — ¡Adiós,  frou-frou! 
ya  no  puedes  delatar,  etc.,  etc. 


TELON 


ENTRECUADRO 


PRIN. — (Dirigiéndose  al  público.)  Nos  vamos  a  trasladar  a  Venecia  en  una 
noche  de  Carnaval...  (Al  director  de  orquesta.)  Maestro...  Tenga  usted  la  bon¬ 
dad  de  ocupar  esa  butaca...  (Al  público.)  Dos  empleados  recorrerán  el  pasillo  cen¬ 
tral  para  advertir  al  público  que  se  va  a  levantar  el  puente  que  pondrá  la  sala 
en  comunicación  con  la  escena.  ¿Está  todo  dispuesto?...  ¿Ya?...  ¡Una!  ¡Dos! 
¡Tres!...  ¡Arriba!  ¡Luz!  ¡El  Carnaval  de  Venecia!  ( Obscuro .  Al  hacerse  la  luz 
aparece  el  cuadro  de  Venecia.) 

Danza  ue  ía  Noche  y  Arlequín.  Bailable. 


PIE. — (A  la  luna.)  Tú  eres  la  pasión. 
Tú  eres  la  ilusión. 

¡Tienes  alma  de  mujer  1 
¡  Luna !  ¡  Luna ! 

¡Celestial!  !Negro  tul! 

¡Ideal!  ¡Noche  azul! 

¡Quién  entre  tus  brazos 
el  amor  pudiera  feliz  vivir, 
y  al  dejar  tan  dulces  lazos 
loco  morir! 

¡Oh,  mi  amada  luna! 

¡Oh,  mi  amada  luna, 

que  por  los  espacios  triunfante  vas 

tras  la  nube  inoportuna 

surge  ya !  ¡  Celestial ! 

¡Negro  tul!  ¡Ideal 
noche  azul! 


Ya  en  el  cielo  azul 
comenzó  a  brillar 
tu  fulgor  encantador. 

Ya  tu  suave  luz 
viene  a  iluminar 
los  misterios  del  amor. 

j  Luna  t  ¡  Luna ! 

Brillan  las  estrellas, 
brillan  las  estrellas 
que  en  el  cielo  son  tu  corte  de  honor, 
y  a  las  pálidas  doncellas 
hablan  de  amor. 

Noche  misteriosa, 
noche  misteriosa 
que  mi  serenata  sola  turbó, 
oye  la  trooa  amorosa 
de  tu  pierrot. 


Cuando  lo  marca  va  partitura,  gran  des¬ 
file  de  faroles. 

(Entrón  por  la  puerta  central  de  bu¬ 


tacas,  y  pasando  por  el  puente  que  co¬ 
munica  con  el  escenario,  llegan  a  éste 
evolucionando.) 


CUADRO  SEPTIMO 

Telón  corto.  Una  calle  en  el  barrio  chino  de  Nev-York,  Ai  fondo  una  puerta  practicable  que 
se  supone  da  entrada  a  una  casa.  Es  de  noche, 

MÚSICA 

PRIN.  Esta  noche  aquí 

mi  aventura  está... 

Verme  prometió, 
me  lo  dijo  así 
y  a  mi  cita  vendrá. 

En  ios  amores  lo  mejor 
es  entregarse  y  sucumbir, 
dar  mil  promesas  sin  temor 
y  fingir  amor 
y  saber  mentir. 

¿Dónde  la  veré? 

¿Dónde  se  hallará? 

Prometió  acudir... 

Este  el  sitio  fué 


y  a  mi  cita  vendrá. 

Con  las  mujeres  se  ha  de  hacer 
un  gran  derroche  de  ilusión, 
no  reparar  al  prometer 
y  defender  el  corazón. 

Que  hay  que  evitar  con  la  mujer 
la  fatal  pasión. 

Amar  al  vuelo, 
ser  inconstante, 
y  ver  a  la  mujer 
como  se  ve  una  flor. 

El  dulce  anhelo 
del  casto  amante 
ya  no  nos  da  placer. 
¡Viva  el  amor! 


El  Príncipe  y  la  Dama,  que  aparece  por  la  derecha. 

PRIN.  Venga  usted,  venga  usted...  Verá  qué  excursión  más  hermosa. 

DAMA. — ¡Qué  obscura  está  esta  calle!... 

PRIN.  Este  es  el  barrio  chino...  Aquí  están  los  paraísos  artificiales. 

DAMA.— ¿Y  qué  es  eso? 

PRIN.— Los  lugares  donde  se  fuma  el  opio... 

DAMA. — ¿Pero  eso  se  fuma? 

PRIN.  Ya  lo  creo...  Pues  si  dicen  que  se  sueña  en  unas  cosas... 

DAMA. — Buenas,  ¿eh? 

advierto  a  usted  que  el  comercio  de  esta  droga  está  muy  perse¬ 
guido...  (Uu  policeman  atraviesa  la  escena  andando  muy  lentamente.)  La  poli- 

ua  vigila  mucho  este  barrio  porque  sabe  que  aquí  tienen  los  chinos  sus  fumaderos 
le  opio.  * 

DAMA. — ¿Y  viene  gente? 

PRIN.— ¿Qué  si  viene?  Todos  los  neurasténicos,  los  agotados,  los  hombre# 
atigados  de  la  vida,  los  hartos  de  todo,  los  que  no  encuentran  distracción  en  nin¬ 
guna  cosa  ni  placer  en  nada...  esos  fuman  opio. 

DAMA. — ¿Y  qué  sacan? 

r  RIN.  Ahí  verá  usted...  Mientras  les  dura  la  borrachera  parece  ser  que  sue- 
ían  cosas  deliciosas,  inexplicables,  placeres  desconocidos...  El  paraíso. 

DAMA. — ¿El  paraíso  artificial? 

PRIN.  Una  sucursal  que  los  hombres  han  inventado  en  la  tierra  del  otro 
>araiso.  ? 

DAMA. — ¡Qué  viciosos  son  los  hombres! 

PRIN. — Y  las  mujeres...  Las  mujeres  también... 

DAMA. — ¿Fuman  opio  las  mujeres? 

PRIN.— Usted  creía  que  lo  daban  nada  más,  ¿eh?,  pues  lo  toman  también. 

.  crea  usted  que  la,  que  sale  viciosa  da  quince  y  raya  a  los  hombres...  Ya  se 

.hcionen  a  fumar  opio,  a  jugar  a  la  ruleta  o  a  hacer  labores  de  lana...  Son  extrema- 
las  en  todo. 

DAMA. — ¡Qué  exageración! 

PRIN.— ¿Exageración?  A  los  fumaderos  de  opio  vienen  más  mujeres  que 


hombres.  Todas  las  que  han  vivido  de  prisa,  las  que  se  han  abrasado  en  el  fuego 
de  los  placeres,  las  desengañadas,  las  que  quieren  olvidar  un  gran  amor  o  una 
gran  traición... 

DAMA. — Una  gran  traición  que  las  hicieron... 

PRIN. — O  que  hicieron  ellas.  El  espíritu  del  opio  las  embruja,  las  atrae,  las 
finge  amores  y  goces...  y  poco  a  poco  las  va  matando  de...  gu... 

DAMA. — ¡Vaya  un  placer! 

PRIN. — Las  va  matando  de  gusto...  Hay  placeres  que  matan.  Rara  es  la  noche 
que  no  aparece  una  víctima  en  estas  calles...  Es  un  borracho  de  opio  que  ha  en¬ 
contrado,  por  fin,  la  sensación  nueva,  la  que  no  se  experimenta  más  que  una  vez... 

DAMA. — ¡  Qué  atrocidad ! 

PRIN. — Pues  toda  es  gente  bien ...  Los  que  fuman  opio  son  personas  que  na¬ 
cieron  ricas,  comenzaron  a  disfrutar  pronto,  y  como  no  hicieron  más  que  gozar... 
se  cansaron  de  vivir.  Todavía  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  venga  a  fumar  opio, 
cansada  de  la  vida,  nadie  que  tenga  que  trabajar  para  ganársela... 

DAMA. — Diga  usted...  ¿Nos  dejarán  entrar? 

PRIN. — ¡Hola!  Ya  quiere  usted  entrar...  ¡Curiosa!  La  prevengo  a  usted  que 
se  empieza  por  curiosidad.  (Abrese  de  'pronto  la  puerta  del  foro  y  aparece  tam¬ 
baleándose  un  borracho  que  se  desploma  en  el  suelo.  La  dama  y  el  Principe  se 
separan  asustados,  cg  -''^dose  uno  en  cada  extremo  de  la  escena .) 

PRIN. — ¿No  se  ló  decía  a  usted?  La  víctima  de  esta  noche...  hay  placeres  que 
matan.  ( Entórnase  sigilosamente  la  puerta  del  foro  y  aparece  un  chino  que  mira 
a  ambos  lados  de  la  calle  y  lanza  un  tenue  silbido;  un  momento  después  entran  en 
escena  dos  chinos,  el  que  está  en  la  puerta  les  indica  el  cuerpo  del  borracho  y  se 
retira.  Los  dos  chinos  que  han  entrado  en  escena  retiran  al  borracho.  Ya  solos  él 
y  la  dama.)  ¡Y  aquí  no  ha  pasado  nada...! 

DAMA. — ¡Ya  estoy  deseando  entrar  ahí! 

PRIN. — ¡Mujer  al  fin! 

DAMA. — ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

PRIN. — Menos  mal  que  voy  acompañándola,  que  si  no... 

DAMA. — Si  no...  ¿qué? 

PRIN. — Que  usted  acababa  esta  noche  fumando  opio... 

DAMA. — Qué  cosas  tiene  usted. 

PRIN. — \  hasta  puede  que  me  lo  diera.  (Entran  riendo  por  la  puerta  del  foro) 

TELON 


CUADRO  OCTAVO 

Los  Paraiaos  artificiales. 


La  señorita  Buterfly  y  las  Japonesitas. 
BUT. — Los  amantes  que  se  ven  deses¬ 
perados 

y  abominan  de  la  vida 
por  una  mujer, 

los  que  buscan  mil  secretos  ignorados, 
la  ilusión  desconocida  ^ 
sombra  de  un  placer, 
en  mis  brazos,  sin  cesar, 
quieren  todos  encontrar 
los  delirios  de  sus  locos  desvarios, 
porque  el  opio  de  sus  cuerpos  se  hace 

[el  dueño 

y  los  mece  en  un  ensueño 
que  es  la  sed  de  amar. 

¡  Dormir!... 


¡Soñar!... 

Encantos,  amores, 
placeres  celestiales 
que  engañan  traidores 
el  opio  os  fingirá. 

Del  opio  los  sueños 
ocultan  seductores 
que  un  día  entre  flores 
la  muerte  vendrá. 

11  1 

La  mujer  desengañada  que,  insaciable, 

necesita  sensaciones, 
quiere  una  pasión... 
en  mi  droga,  que  es  encanto  inago- 

[table, 


busca  nuevas  impresiones, 


vive  una  nusion. 

Y  entre  sueños  de  placer 
al  amante  llega  a  ver 
tan  ardiente  cual  le  finge  su  deseo 
que  le  oprime  de  un  amor  con  fuertes 

[lazos, 


apagando  entre  sus  brazos 
del  placer  la  sed... 

¡Amor!... 

¡Placer!... 

Encantos,  amores, 

placeres  celestiales,  etc.,  etc. 


El  Príncipe  y  la  dama. 

PRIN. — Pase  usted  por  aquí.  (Apareen  por  el  joro.) 

DAMA. — ¡Qué  bonito  es  esto!  (V anse  por  la  derecha.) 

La  Evaporada  y  el  Espíritu. 

BAILABLE 

Terminado  el  bailable,  desaparece  la  bailarina  que  interpreta  El  Espíritu  del  Opio 
y  entran  en  escena  las  señoritas  Buterfiy  y  las  Japonesitas,  que  recogen  a  la  fu¬ 
madora  de  opio  y  la  transportan  al  diván. 


BUT. 


MUSICA 

Encantos,  amores, 
placeres  celestiales 
que  engañan  traidores  . 
el  opio  os  fingirá. 

Del  opio  los  sueños 
ocultan  seductores 
que  un  día  entre  flores 
la  muerte  vendrá. 

r  Termina  el  cuadro  apareciendo  en  el 
■oro  el  Espíritu  con  las  manos  exten¬ 
didas  sobre  la  señorita  Buterfiy.) 


Caen  las  conjnas  lentamente. 

Delante  de  las  cortinas. 
MÚSICA 

PRIN.  Amar  al  vuelo, 
ser  inconstante, 
y  ver  a  la  mujer 
como  se  ve  una  flor. 

El  dulce  anhelo 
del  casto  amante 
ya  no  nos  da  placer. 

¡Viva  el  amor! 


La  señ  jnta  Buterfiy  y  las  Japonesas,  Bailable. 

CUADRO  NOVENO 

Vista  de  Nueva  York  desde  una  terraza  de  un  palacio.  Es  de  noche. 

La  Dama  y  el  Príncipe 

DAM  A . — ¿  Este  es  un  sueño  de  las  mil  y  pico  de  noches? 

PRIN. — Sí,  señora,  de  las  mil  y  pico  de  noches  de...  Nueva-York,  la  ciudad 
ie  los  multimillonarios,  de  la  riqueza  y  del  lujo. 

DAMA. — ¿Pero  en  Nueva-York  hay  Carnaval? 

PRIN. — No.  Aquí  no  existe  el  Carnaval.  La  gente  está  muy  ocupada  en  hacer 
iinero  y  no  pierde  el  tiempo  en  ciertas  cosas.  Verá  usted.  Aquí  se  improvisa  todo. 
3a,sta  el  Carnaval.  Un  multimillonario  da  una  fiesta  en  su  palacio  y  quiere  re- 
inir  una  representación  del  Carnaval  de  cada  país. 

DAMA. — ¿Algo  así  como  una  apoteosis? 

PRIN— Precisamente.  Los  reyes  del  carbón,  del  petróleo  y  de  la  cerveza  se 
ongregan  aquí  en  esta  suntuosa  mansión,  y  aquí,  en  el  último  piso  de  este  pa- 
acio,  se  celebra  el  triunfo  del  Carnaval.  Mi  triunfo.  ¿No  oye  usted? 

DAMA.— Sí. 

PRIN.  Los  timbres  son  la  señal.  Comienzan  a  llegar  las  representaciones  car- 
lavalescas.  La  primera  comparsa  ya  está  aquí.  Es  Francia. 

DAMA. — Pues  entonces  ya  sé.  ¡Couplés  a  todo  pasto! 

PRIN. — No;  couplés  no.  ¡Cancán! 


MUSICA 

El  ascensor,  situado  al  fondo  de  la 
scena,  aparece  conduciendo  a  la  com- 
arsa  de  francesas.) 

*RIN. — París  es  el  emporio  del  placer, 
or  él  suspiran  todos  con  afán 
Jlí  reina  siempre  la  mujer, 


y  el  himno  nacional  es  el  can-cán. 
(Pequeña  evolución  para  colocarse  en 
la  escalera.  El  ascensor  conduce  ahora 
a  las  Inglesas.) 

PRIN. — A  las  inglesas  en  London 
muy  serias  siempre  las  veréis 
porque  no  .saben  sonreír 


y  es  cosa  seria  ser  inglés 
Mas  si  las  dicen:  ¡Mis,  mis,  mis! 
ellas  contestan:  ¡Yes,  yes,  yes! 
(Bailan  y  'pasan  a  colocarse  en  la  es¬ 
calera.  Salen  las  Vienesas  sobre  el  as¬ 
censor.) 

PRIN. — En  Viena  triunfa  el  vals 
el  dulce  vals  vienes, 
que  arrulla  sin  cesar 
y  arrastra  a  la  mujer. 

YIE. — El  vals  con  su  ritmo  nos  llena 

[de  amor, 

vida  nos  brinda  y  placer. 

Las  notas  alegres  de  un  vals  seductor 
hacen  languidecer. 

(El  coro  repetido.  Salen  las  Alemanas.) 

PRIN. — Hermosas  hijas  del  Rhin, 

flores  de  luz  y  pasión, 

leyendas  mil  de  placer 

lleváis  en  el  corazón.  [res  llenas 

TODOS. — Con  nuestras  manos  de  flo- 

cantando  trovas  de  amor  sin  fin, 

todas  nosotras  somos  sirenas, 

las  bellas  hadas  somos  del  Rhin. 

(Pasan  a  colocarse  en  las  escaleras ,  y 

salen  en  el  ascensor  las  Españolas.).. 

ESP. — De  toreros  y  manólas  así, 

son  las  hembras  españolas  aquí, 

bellas  manchas  de  color 

que  se  suelen  falsear 

y  vender  y  comprar, 

porque  ni  en  Londres, 

ni  en  New-York, 

ha  de  haber  fiesta  española 

que  no  tenga  una  manóla 

y  un  gentil  toreador. 

¡Ay,  manóla,  manóla!... 

¡Con  tu  sangre  española! 

Sus  amores  un  jitano  me  dió, 
que  por  otra  más  bonita  me  dejó. 
Que  allí  es  donde  viven 
las  hembras  más  guapas 
que  el  cielo  crió. 

Flores  son  que  engalanan 
la  patria  mía, 

Aragón  y  Valencia 
y  Andalucía. 

Perfumados  claveles 

que  enciende  el  sol 
que  ilumina  el  radiante 
cielo  español. 

Todos  repiten: 

Flores  son  que  engalanan 
la  patria  mía,  etc.,  etc. 


(Aparecen  las  Argentinas  en  el  at- 
censor.) 

GAU. — ¡  Ven,  chinita  mía, 
baila  el  tango  sandunguero ! 

i  Charagua ! 

¡Tango  zalamero 

que  nos  hace  enloquecer!  < 

Por  tus  giros  nos  dejamos 
arrastrar 
locas  de  placer. 

Así,  así,  moviendo  el  cuerpo 
a  compás, 

los  labios  se  brindan  besos 
y  los  ojos  piden  más. 

Anda,  chinita,  vente  a  mi  rancho, 
que  allí  el  tanguito  me  bailarás. 

Te  pones  bailando  el  tange 
más  benita  que  un  amor. 

Pisa  con  garbo,  morena  mía, 

que  en  donde  pisas  nace  unua  flor. 

¡Ven,  chinita  mía,  < 

baila  el  tango  con  salero! 

Si  vienes,  niña,  al  Plata, 
tú  serás  la  reina  de  mis  quereres. 

Ven,  no  seas  ingrata, 
que  te  haré  la  reina  de  las  mujeres. 
¡Ay,  cariño  mío 
de  mi  corazón! 

Vente  conmigo  al  Plata, 
verás  tú  qué  lindos 
los  tangos  son. 

(Todos  repiten.  Salen  las  Yankees.) 
YAN.  —  En  las  elegantes  fiestas  del 
somos  muy  necesarias,  [sport 
porque  siempre  fuimos  gala  de  New- 

[York 

las  multimillonarias. 

Y  todo  el  yankee  de  corazón 
ama  las  fiestas  con  ilusión. 

Cuando  sale  un  yankee  bailando 
pienso  yo,  suspirando, 
que  no  hay  nada  mejor. 

¡Ay,  lowe  you!  ¡Ay,  lowe  you! 

Gira  y  se  encoge  y  estira 
y  hasta  entonces  delira. 

¡Hip,  por  la  bella  Neuyor! 

TODOS. — ¡Ay,  lowe  you!  ¡Ay,  lowe 
TODOS. — ¡  Mujeres,  mujeres !  [you ! 
Mujeres  hermosas  en  flor. 

Graciosas,  airosas, 

que  al  venir  os  dan  su  amor. 

UNO. — ¡Viva  el  Príncipe  Carnaval 
TODOS.— ¡¡Viva!! 

TRLON.—  APOTEOSIS*  FINAL 
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